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Siempre  hay  que  saludar  con  alegría  e l  hecho  de  que,  en  los  momentos 

en  los  que  viv imos,  alguien  sea  capaz  de  arr iesgar  su  dinero  y  su  t iempo  y 

cree  una  empresa  edi tora  dedicada  a  la  publ icación  de  l ibros  de  divulgación 

cient í f ica.  Y s i  esto se hace desde Extremadura creo que hay que aplaudir  con 

más  fuerza.  La  edi tor ial  se  lama  Fi lar ias  y  esperamos,  y  deseamos,  que  muy 

pronto sea conocida por muchos.

Los  autores  de  este  l ibro,  Materia les  y  tecnología  en  las  pr imeras  

civ i l izaciones ,  dedican su vida a  la  enseñanza.  Antonia  Vinagre  se l icenció  en 

Bio logía  e  imparte  c lases  de  su  especia l idad  cient í f ica  en  centros  de 

Bachi l lerato;  su  hermano  Francisco  se  l icenció  en  Química  y  enseña 

Bioquímica  en  la  Escuela  de  Enfermería  de  Mérida  (de  la  Universidad  de 

Extremadura)  y  Fís ica  y  Química  en  un  centro  de  bachi l lerato.  Un  l ibro  suyo, 

Cuest iones  cur iosas  de  química  —editado  por  Al ianza  y  escr i to  en 

colaboración  con  Mª  Remedios  Mulero  y  Juan  Francisco  Guerra—,  es  un 

autént ico record de ventas en su género.  

Parece  necesario  que,  en  la  sociedad  de  hoy,  los  hombres  de  ciencia, 

los  que  la  crean  y  los  que  la  expl ican,  nos  muestren,  en  un  lenguaje 

accesib le,  gran  parte  de  los  conocimientos  que  atesoran,  s in  desdeñar  la 

divulgación  cient í f ica,  lo  que  no  impl ica  caer  en  la  más  despreciable 

vulgar ización,  propia de algunas formas de periodismo

Mater iales  y  tecnología  en  las  pr imeras  civ i l izaciones  es  el  pr imer  l ibro 

de  una  t r i logía  que  desea  l legar  a  la  d ivulgación  cient í f ica  aprovechando  el  

poder  de  atracción  que  nos  ofrece  la  Histor ia  del  Mundo  Antiguo  (p.  7) .  Está 

estructurado  de  la  s iguiente  manera:   en  una  pr imera  parte  los  autores   nos 

acercan  de  una  forma  más  o  menos  general ,  en  una  narración  continua,  a  los 

aspectos c ient í f icos que t ratan y,  a lo largo de todo el  re lato,  hay una ser ie de 

l lamadas  en  las  que  el  lector  interesado  podrá  ampl iar  muchos  de  los 
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conceptos;  esto  const i tuye  la  segunda  par te  del  l ibro.  Y  es  aquí  donde  los 

autores exponen con profusión muchos conocimientos:  se expl ica la estructura 

química  del  ATP,  e l  fundamento  químico  de  la  datación  de  mater ia les  por  el 

método  del  1 4C,  las  razones  fís icas  de  la  f lotación,  las  reacciones  químicas 

que se producen en la fabr icación del  v idr io,  etc.

Esto,  a  mi  juic io,  cumple  una  doble  función:  por  un  lado  se  produce  la 

divulgación  de  unos  conocimientos,  no  exclusivamente  c ientí f icos,  y  por  otro 

se  muestran  algunos  saberes  de  acceso  más  di f íc i l .  Consecuentemente,  e l 

l ibro  se  convierte  en  un  mater ia l  muy  interesante  para  el  públ ico  en  general , 

para  e l  a lumno  de  bachi l lerato  y  pr imeros  cursos  universi tar ios  y  para  el 

profesorado.

Mater iales y tecnología en las pr imeras civ i l izaciones   es un repaso de la 

sabiduría  empír ica  que,  en  relación  con  la  c iencia  y  la  técnica,  tuvieron 

nuestros  antecesores,  tanto  prehistór icos  como  de  cul turas  más  recientes, 

incluyendo la egipcia.

Es  un  hermoso  paseo  en  el  que  los  autores,  como  por  encanto,  nos  van 

adentrando  en  numerosos  detal les  de  las  cul turas  de  los  pueblos  pr imit ivos  y, 

poco  a  poco,  van  apareciendo  conceptos  c ientí f icos  de  diversa  índole  que  se 

imbrican  unos  sobre  otros  como para demostrar  que la  c iencia  es  una,  que no 

quiere  adjet ivos,  aunque  nosotros  en  los  ú l t imos  años  la  hayamos  div id ido, 

parcia l izado,  compart imentado.  Con  estos  Mater iales  se  aprende  que  la 

c iencia es una parte de la cul tura,  y no un j i rón.

Los  autores  nos  muestran  algunos  de  sus  conocimientos  c ient í f icos  y 

técnicos,  ya  sean  pertenecientes  a  las  matemát icas,  o  a  la  f ís ica,  química, 

bio logía,  medicina,  arqui tectura,  astronomía,  ingenier ía,  etc.  para  indicarnos 

el  basamento  cul tura l  de  muchas  operaciones  que  se  han  real izado  en  los 

t iempos  pasados.  Algo  que  se  for jó,  casi  s iempre,  careciendo  de  los  más 

rudimentar ios saberes c ient í f icos.  Veamos algunos ejemplos

En  el  l ibro  se  expl ican  los  fenómenos  fís icos  de  la  convección, 

conducción y  radiación a propósi to de las prendas de abr igo que ut i l izaban los 

homínidos  del  Paleol í t ico;  la  energía  potencial  elást ica  y  la  energía  c inét ica 

que  se  producen  al  tensar  un  arco  y  lanzar  una  f lecha.  Los  hermanos  Vinagre 

Ar ias  nos  enseñan  química  al  indicarnos  cómo  eran  los  colorantes  que 

ut i l izaron los pr imeros ar t istas que adornaron las cuevas donde se refugiaban; 

colorantes  que  obtenían,  por  ejemplo,  de  óxidos  de  hierro  y  manganeso.  Nos 

adentran  en  el  compl icado  mundo  de  la  metalurgia  de  todos  los  pueblos 

estudiados:  el  t rabajo  del  cobre,  hierro,  p lomo,  estaño,  la  creación  de 
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aleaciones  con  estos  metales,  los  fundamentos  f ís ico-químicos  que  permi ten 

la  mezcla  de  mater ia les  di ferentes,  los  procesos  que  se  requieren  para 

separar los,  etc.  

En  este  apasionante  recorr ido  por  la  cul tura  de  las  pr imit ivas 

c iv i l izaciones  l legamos  a  las  que  fueron  impresionantes  muestras  de  la 

estét ica  de  la  época,  me  estoy  ref i r iendo  a  una  de  esas  obras  cal i f icadas 

como  maravi l las  del  mundo,  los  Jardines  colgantes  de  Babi lonia.  Levantados 

sobre terrazas escalonadas que,  necesariamente,  debían  ser  sustentadas  por 

enormes  bóvedas  porque  encima  de  el las  había  una  vegetación  exuberante 

que  hundía  sus  raíces  en  el  terreno.  Lluvia  y  raíces,  pel igros  potencia les  de 

estas  construcciones,  no  real izaban  acción  alguna  sobre  el las  ya  que  su 

superf ic ie se impermeabi l izaba con betún,  resina y láminas de plomo.

También  podemos  conocer  detal les  de  la  técnica  de  las  c iv i l izaciones 

estudiadas,  de  la   agr icul tura  de  muchos  pueblos  pr imit ivos:  las  plantaciones 

que real izaban,  los métodos de fer t i l ización,  sus preferencias al iment ic ias,  las 

consecuencias  del  uso  de  ciertos  al imentos;  conoceremos  la  industr ia  naval 

que  permite  a  los  egipcios  adentrarse  en  el  Medi terráneo  con  naves  en  cuya 

construcción  se  ut i l iza  la  madera  de  acacia  o  de  sicomoro  en  una  pr imera 

época y  la de cedro después.  Y este  detal le,  cuya consecuencia  inmediata  fue 

el  gran  número  de  expedic iones  faraónicas  hacia  e l  Líbano  en  busca  de  la 

preciada  madera,  es  la  excusa  para  expl icar  el  fundamento  f ís ico  del 

equi l ibr io  de  una  nave,  la  importancia  de  la  qui l la  en  la  navegación  y  los 

s istemas  de  fuerzas  que  se  crean  al  ut i l izar  el  t imón.  También  conoceremos 

las  operaciones  matemát icas  y  astronómicas  que  se  real izaban  para  levantar 

esas maravi l las de la arqui tectura que son las p irámides.

En  el  l ibro  de  los  hermanos  Vinagre  Arias  hay  un  lugar  para  la  medicina 

y  la  farmacología  de  diversas  civ i l izaciones.  De  la  egipcia  nos  presentan 

detal les  ginecológicos  interesantes  para  saber  s i  “ese  retraso”  t iene  su  razón 

de  ser  en  un  embarazo  y  para  usar  un  ant iconcept ivo,  desaconsejable  por 

razones  higiénicas  en  la  mujer  de  hoy,  que  estaba  hecho  con  vainas  de 

acacia,  coloquínt ida  y  dát i les  machacados  con  medio  k i lo  de  miel ,  emplasto 

que  se  debía  colocar…  Además,  aparecen  en  el  l ibro  los  pr imeros 

suposi tor ios,  hechos  con  barr i tas  de  sebo  o  torundas de  algodón  a  las  que  se 

añadían  los  fármacos.  Además  hay  un  lugar  para  los  pr imeros  odontólogos 

capaces de real izar  ortodoncias.

La cosmét ica  también  t iene  su  si t io:  el  maqui l la je  de  los  o jos,  hecho con 

galena,  sul furo  de  plomo,  los  labios  pintados  con  óxidos  de  hierro,  e l 

ennegrecimiento  de  las  cejas  con  antimonita,  sul furo  de  ant imonio,  los  peines 
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de marf i l ,  las  p inzas  de  bronce,  las  navajas  de  afe i tar  de  lo  mismo,  los  baños 

con  acei tes  y  a lcoholes  de  jazmín,  madreselva  o  jacinto…y  en  f in,  también 

t ienen  su  lugar,  y  muy  importante,  las  técnicas  egipcias  de  embalsamamiento 

con su correspondiente just i f icación cient í f ica.

Sólo  me  queda  fe l ic i tar  a  los  autores  y  recomendar  la  lectura  de  este 

l ibro,  con  la  seguridad  de  que  será  una  forma espléndida  de  ocupar  el  t iempo 

y una manera extraordinar iamente or iginal  de acercarse a la cul tura.

Francisco TEIXIDÓ GÓMEZ
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